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Esta Revista se publica los di'81iP 1 " 15 de cada. mes. I "
Se suscribe en Valencia Jn el centro de suscricioncs plaza de la Constitucion , y en la
'
imprenta de José .Rius, oalle del Milagro.
Fuera, dirigiéndose á la Hedaccion del Foro J7ale�lcianol calle de �áqllera� núm. 2; remitiendo el importe de la suscricion e� sellos










", ' .. UII'ai. la �ey de cnjuicí,ámiento eivil� i'L
Juicios de teètomentoria. - Sobre los términos





Entre las materias que mas Ingar á· dudes
é interpretaeiones ofrecen �egun la Lej-de en­
juiciamiento civil, es una indudablemente la de
los juicios de testamentaria , cuyo asunto se ha
encargado de tratar en nuestra revistà otra
pluma mejor cortada y mas autorizadá que �Ia
\
nuestra., Las observaciones-que vamos á pel''''' " ,
rnitirnos son. harto sencillas, aunque ¡ imper....,
tantes, y realmente no surgen de las disposi­
ciones .de. Ia Ley, sino de cierta aplicación de
aquellas , equivocada en nuestro concepto, y
que hemos tenido ocasión de conocer én la
práctica .
.Al tratarse en la .L,ey del primer periodo del
juicio de' testamentaria voluutario , 6 sea del
inventario , se dice en.el art, 433 «Concluùlo
el inventario, el Juez traerá los autos á
la vista, y lo aprobará, si, estuvieren con­
forme todos los interesados ," y en el arti­
cule 434 « Si no hubiere conformidad,
mandará el Juez, poner -de manifiesto el
inventario en la eecribania por. término
de ocho dias, para que .lo.s interesados
pueda;� f�rmular las reclamaciones que
estimen, comienienies" Hemos visto en un
, j uicio de testamentaria mandar püner de mar­
nifiesto el inventario durante .oçho ¡días � á: pesar
de' haber presentado ;l.osl'iflteré�aclos un escrito
ccnformándose 'con él ,'1 1(5 que es'mas',. creer
que.era 'nécesariü que trascurriese aquel plazo,
para poder continuarel juicio- Él pesar de, la uná­
nirneconformidad ge los interèsados.. Semejante
trami taeion nos parece contrania á la letra y al
espiritude la ley .�ISegçm 'el.art, :433 antes tras-
.
crito ',: el Jues debe traer los autos ·á la vista
concluido el inventario Y' aprobarlo sr estuvieren
conformes lûs interesados.' Aborá hien, ó cuan­
do ,el Juez trae los autos á la vista, 'l.os ·¡ntere­
sados, que pueden heber presenciado el inven­
tarió y tener p.or. 1.0 'tanto noticia-de él, han
mánifestado- su 'èonforrniclâd' ¿ no ; ien el-primer
caso " debe el Jqez' cumplir 1.0 dispuesto en el
art. 43�., esto es aprobar .desde luego el in­
ventario.. ¿Qué objeto 'tendrá el p.oner de mani­
fíesto el inventarlo durante ocho dias'! ¿Es que
los mismos que manifestaron ya su conformidad
pueden arrepentirse. y formular I reclamaciones
contra lo, 'mismü que -auteriormente aprobaron?
Suponerlo así seria suponer que el legislador
quiso convertir' los juicios en un-juego capricho­
so. En el segundo cas.o, ósea' cuando al traer
los autos á la vista concluido el inventario , no
consta aun en ellos.la conformidad. de, todos los
interesados ó cuando' sel hava hecho coristar la
oJ
no confórmidad! de algurio, es.cuando el-Juez
mandará püner el inventario. de manifiesto ; 'en
el sitio y por el término' séñalados p.or ta
Ley. ' "
Pero este término, lo mismo que, el señalado
p.or el art. 453 para el reconocimiento del eva,
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vision, co o co €edido& en favor de los intere­
sados pa�,! aoer las reclamaciones qtle creau
conveni les, son renunciables pOJ'i tos mi mos,
Así que, si todos los interesados en un juicio de
testamentaria , de cualquiera clase que él sea, i
manifiestan inmediatamente que se concluye el
inventario su 'conformidad en él, RO �ay por·
qué señalar �laZ'O como que�a dicho; y. si se­
ñalado éste presentasen un escrito ó escritos
manifestando su conformidad en él, ó en el
evalúo, ó ea.la.division, segun los períodos, en
131 primer hora �el primer dia de. los oche, Sth
ñalades , i ttl plazo debe tenerse (l-orJ re�llulCiado
Ó concluido y' lle,véU1se adela��e, �t juicio segll�
su estado. El objeto.de la Leyes que.los intere­
s-ados ten�n un pl�Qipílr:a enterarse y reclamar
de' los perjuicios que -pudieran 'n£erírsel�s,
desde luego,,�e todos.hayan hécho uso.de aquel
derecho ; no b8� pqlmr qué, ni, blette objeto-el
trasCUFSO del'téarnino restante ¡ • f. '
Por otra parte" patSadosi aquellos términos
sin. que se ha�a presentado reclamacion nlguna',
auáquè no se ha�an dos.interesados maaifostado
su ,wnfonIlDiqa61,,' ,d'eb'er,â ,de çfioio, traerse. )(¡)S
autos á/la VJi�t{l y àptlQqal,las opëraeiones de que
S81 trate., 'ia 'sea .el '.in�elíl,bar.io , el, eval�()' ó la
-division , y O(i)I¡ptanerü' aíguna'dehe p'ret�'nderse
'l4e set¡ á petición. de parte , como hemos vuÍslo
};râMtlo'; pues por el, mero hecho de dejar tras-'
currjr los términos. preoitades, sin presentar re ..
clamacion alguna" se et1tieudpn, Ó debet enten­
dérse aprobades.las. diligencias' pFacticlldas p0f
los interesados; y así indeclinablemente se des
prende de 101 dispuesto en los artículos 435,
4541 y 482 de Ia Ley; ,
I El hacee indispensable eb trascurso' poP
completo de' .dichos términos, á pesar .de la
aprobación, y renuncia-impllcita ó esplicita del
resto de ellos, ylel pretender que las pestes-so­
liciten la aprobacion judicial, sobre ser, en
nuestra opinion, una práctica contraría á la
letra )'1 al espíritu de .los antedichos artículos, es
contraria al espíritu. qué generalmente domina
en Ia ley, y que en-algunos otros easos.pudieea
acaso calificarse de exagerado, de procurar la
brevedad y economía- de los juicios. ,
Eduardo Atard.
DERECHO ADMINISTRATIVO.
ri ' ARTÍCULO II. ," J
Il:, .
Cuando escribimos en, nuestro anterior ar- '
tieule qué era de absoluta necesidad
�
al abogado
el conocimiente exacto Ji riguroso del limite á
que podia lIega� la acción del poder judicial y
del adrninistrati vo
, como ramas dei poder su­
premo, hoy separadas, é independieptes entre
si, no Iue �I propósito nuestro ofrecer en las
columnas del Foro ValenQiww un tratado
analítico-filosófico de las bases cardinales sobre
que mescans,a III ciencia, smo . reunir solamente
y combjnar , par,q presentar comovun cuadro
sinóptico, los: reglas mas g{}ncIIales, y de apli�
eacion mas asidua en los'negocios adrninistQ,at'i�
vos'. y no podia il' mas allá nuestro! noble y des­
iIitepe,sadblintentè :. p(nqpe si bien , sin mete ...
cimiento 'G�I nuestra ·parte, se nos �a celocado
I alguJlal vez 'en'posicio(ll�:e del�berar, sobre im ...
I pOl'ta¡utes materias �e -administraciou ,. 'y 'de
resolv-6l't.[¡¡'dUas y €omplioadas cuestionas, toda­
via no nO!1 creemos autorizados para escribir
dogmáticamente y como-profesores ex cathedra,
y sí tan solo para despejar el cmpino , arrojar á
un lado y á otro los impedimentos , y dejar
practicahle el) sendero 'qaê guia á la ¡ fuente del
saber. Doctores tiene' nuestra Naciou instruidos
en el derecho administrativo , ¿uyas 'obras en­
cierran el tesoro de sáhias meditaciones, de pro­
fundos estudios, fruto sazonado de su acreditada
esperiensià : á ellos se debe ucudir : nosotros,
GOn la ligera pluma del periodista, soh pode­
mos aconsejar , solo podernos atentar; y pnra
hacerlo ?on título decoroso, ·compendiamos,
coordinamos y ofreeemos. sinceramente lo que
hemos aprendido) Que Se nos juzgue así, y
quedttrá toda nuestra ambicien satislecha. Brr-
tremas eOImateria. ' ¡
.
}
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Lo mismo Ia jurisdicción adrainistrativa, El derecho comun , coa sus tres famosos
como la judicial, como' todas-las jurisdicciones, preceptos, 'en los qué se encierra toda la justicia
que conoce el derecho, encierran el poderío de de los hombres, ha podido, al través de 'mtle�í_..
conocer de los asuntos y sentenciados C()U arre- simos siglos'l formar un CGnil�nlro de axiomas tan
glo á la Ley� teniendo p(!)r fin la -conservsoion evidentes y sólidos, que ci' apenas si, el siglopre-
del órcilen social j y. la utilidad pública: el tilti- . sente Con su refinada d'ralécti�a podrá añadir un
1
mo grad� de todas ellas comiste en la facultad, átomo. de luz, Podrá, si se quiere, presentarlos
inherente de hacer egecutar sus fallos. El poder bajo un ml�VO' aspecto, desenvolverlos {le .una
judicial , ausiliado de antiguo con la organiza- 'manèra 'mas filosófica, deducir mas recónditas
cion de sus tribunales y con ,la existeucia de re- consecuencias, y nuevas y mag. variadas apliea ..
guIares Códigos , tiene perfectamente circuns- ciohes; pero siempre dentro de los-mismos prin-
c�ita la esféra de' su acoion., y fijos é invariahles cipios,
·
sujeto á su triple indestructible lazo,
los objetossobre [os que administra justicia, No envuelto en su atmósfera geQ,erhd(j)(!(�, y admi....
así el órden administrative, que deearrollándose
1
raudo cada vez mas ell sabe] profuQdo' de los
á medida que se aumentan los intereses de la so-
' pasados tiempos. No aSI respecto nJ.dereclío ad­
ciedad , y se ensanchan Jas atribuciones qua el ministcativo r prdduoto de ese mismo siglo '<lue
régimen politico le confiere, necesita, para Ile- I quiete llegar á la perfeccioh imarohandc ni va..,
gar á su perfeccion , sufrir continuas innovacio- pOl!, 'alle analiza rápidamente y,estudià á,.Ia li-
nes, pasar por el crisol del e��sayo, y modifi... gera ios intereses �ol(Jotivo8 de lri secieded S que
,carse en sentido favorable á las exigencias de la ve los males qUê bqm!jan�a g;enel130iQn presente]
opinion pública, que apetece en la gobel'MCion y crejéndose un Dios trata' de darles ioS'taliltá·
del Estado los menos cámbios posibles. Obra es neo remedio, RO ,Ie_ es dado formular en sínte�is
sin' embarga del Uiempo, y, no hay que dudar- las reglas. que .neceseriaraente existen para oada!
lo, seconsèguirá-si nues'tfo.s estadistas emprenw .,: especie Ú ohjeto'¡y'ndelantEHÓ retrocede en-con­
den su realizacion con ardimiento � Ie, ¡ Iormidad á lo qLlet lu esperienoiáeusetïa ser , útil
Bernos dlch qÜé',�e\ 'der�chó add;ttllslrativo I Ó mnesto. Estamps , 'pues', hoyfeo "la êpocd de
tiene .precision de pasar por el crisol de los en- los esperimeatoa: I D'Ô :puode senterse que tales
sayos; y no queremos deal." con esto que está principiostenidos-pot buenos sean la basè de la
hoy indeciso, vaoilaote , y á merced de las au- ciencia, porque nos espondrlam s á .tener que
toridades y sus dependientes,' sino que, cara- 1 reotlíicad mañàna., 'susti' oyéndolos eón otros
hiando las disposiciones legislativas segun se van que descubra la investigacion y justifique.el.re­
tocando Jas dificultades; modificando unas veces _ . .sultadd. En este seníido hablemos a,l. formar el
y derogando otras por completo lo, .existente, I paralele entre el derecho oormm, firme corné (ma
hay necesidad de marchar al compás de las nue- roca � l' ekdereeho admiuistrativo , inccnstahte y
vas aplicaciones de la cieucia , y estudiarlas dia- mov.ible. Il
riamente tanto los que hayan dë pedir tin dere- Prevalido el derechocomun , ó mas fije el
cho, cerno los que lo hayan de conceder ó negar.. poden judicial de sus antiquísimos tJtulos, de 811
¿,NQ se' está viendo que las leyes administrati vas . dominio univérsal , hO"fiO& debe para6er estra-
reciben ua impulso estrsordiuaçio, admitiéndose no que mirase como 'rival al naciente .derecho
para su formación principios hasta el dia igJ1P� administrative .h '�atase de. evitar '�I bllJllÙ'eRtO
rades Ó desa�nd¡dos'l De época reciente la Ley de sus atribuoicdes cob cercemllninbto «[e, las
de Instruccion pública, ¿puede equipararse á propias .. Por otra parle la accion administrativa,
las que por muchos arios sirvieron de norma e[\ coh la lozanía propia' de- SUSi .p ímmd>s añu8J
nuestra, escuelas y univerBidades? il' . wát6 de defender sus conqtlÏstas � froceqientlo
"
, ,
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ambos á impulso de un celo ferviente por la ,bue- tratados de derecho, solo cumple á nuestro pro-
na dispensación de la justicia J;que entoncès-estâ pósito examinar la division mas importante , que
mejor' distribuida , cuando emana de autorida-. es la.conocida.con los nombres de voluntaria y
des ó .·�ueces establecidos al.efecto ,
.
� caracteri .. r , ',contenciosa.,)Los funcionarios, que representan
zados con propia'y deslindada jurisdicciou, 'Asi la udministracion ,>Iegercen' I� primera. po�. actos
es que la primera cuestion' que naturalmente de- dermando generales ó particularea, 'ya espidien ...
bió presentarse; .al quedar separadas las-atoibu- do órdenes' ¿ reglamentos/ ya haciendd aplica-
ciones) judiciales y adtninistrabivas., -fueula de' cion de ellos.'y-de las Lejes , .determinàndo lo
competencia entre ambos podères ,'" tratando ca"l: que �u�gan mas conforme con los intereses pii-
da uno.de entender' y fallar sob e negocios que hlicos : 'egercen la segunda por. medio de deci-
creia.de su incumbencia , dando of.ígen á recla- sienes en forma de juicio, dirimiendo Intereses
maciones frecuentes, 'y.á'choques eht,�e, los tes- opuestos rrarmdnizando' el del-público con el
péctivos triouáalese- � "1' • ¡
I
• 11',!"j" ',\ derecho de.çadá ciudadano, siri sacriûoar el uno
, 'El principio" la regla-general- qué en-rna- al otro.' Echase de, ver 'desde luego la notable
, teria de eompetenoias admite y sanciona elde- diferencia que existe entre' una y otra jnrisdic-
�
recho 'es, qué. éstas deban dirimiese por la cion ,: sin .embargo no será tarea inútil su de-
autoridad superior-á los dos jueces contendien- signacion rexámen.' If' I , I
tes; I'yJ�como noi" haya tribunal alguno -snperior, ) ", ,. I " ¡ Felix Gomez La-Casa,
que pueda resolver- los choques de estas juris-. ..nil) n . �,�, ' ..
dicciones, porque ni el judicial la.egerce sobre rl . ¡, ,
el administrativo , 'ni éste sobre aquel � nuestra' I r. Trasladamos con gusto á las columnas
legislaciorr ha, establecido que corresponde al de nuestra Revista, el siguiente- notable
Rey su decision, no en sentido deGefe del, po:.., artículo , qpe tomamos de, EL ESTADO?,
del' egecutivo ; 'sirio ensu cualidad ¡�e Gefe su- periódico qúe se publica en 'léÇ'Corte.
premo del"Estado¡ I Y .ha "sido cpD�e:nïentísim0 _l 'l' I 'I" I • I I' ' ,.' I, b
establecer esta distincioa. porque sid ella-faita- I W�STIQN.·DE JURISPRUDENCIA CRnIlNAL.
ria la armonía entre 'los principios 'genéra�es, y "
contra la r�gl'a primordial se daría el espectáculo I Como va á cumplirse la cuarta parte de ùn
de estar subordinado el poden judicial, de suyo I siglo desde que .el procedimiento criminal se
independiente; al Gefe reconocido de la adrni- sujeta á reglas provisionales; como temernos
nistracion. '. "11 que se cumpla otro':tanto -tiempo sin que la ad':
Oportuho lugar,aparece éste, en.que hemos ,I ministraeicn de justicia "slilga del '-estado· de
tocado el, orlgeà de las competanoias /¡y la 'al1t{t).... : incertidumbre' en que la vienen colocando los
ridad que debe.dirimirlae, parardae un resúmen : anuncios, de-reformas que 'deseamos'] -cemo es
de las leyes y decretos que señalan la tramita- "pos\ble que los tribunales' d� justicia sigan
cion-que han de .seguir estos. éspedientes': sin ateniéndose' en la práetica il ese cúmulo de dis-
embargo'; dejarernos tan ,interesante,'punto para posiciones transitoriás , de lEW cuales algunas
cuando halamos¡(compilado,lasrre�las) objeto de pugnan; al parecer de varios, con 'otras ante- ,
estos articulos.; y 'se 'pueda ç con -conocimiento rieres '; y CÓmo quiera que en maleria criminal
exacto de las cosas, juzgardehùel'eùho COrI que todo es de suma trascendencia; porque, cuando
oada.jurisdiccion pretenda vindicar sus' fueros, , menos , se pierde de pronto en'muohos casos la
La' jueisdicoion administrativa. puede eonsi trant¡uilid'adr'y la libertad, prescindiendo de la
derarse bajo diferentes )aspeot'�: peró' de'todos parte/dé'intereses que se sacrifica'sièmpre!; de
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en cuanto pueden, todas Jas disposiciones del
procedimiento; y la inteligencia dada II una de
ellas nos mueve á llamar la atencion de los juz­
gadores.
La regla 38 de la ley provisional pura la
aplicaciou del código penal, ¿ ha derogado lo
dispuesto por la 4.
a del art. o 1 del reglamento
provisional para la administracion de justicia?
Precisaremos mas la cuestión esplanándola,
Dos conceptos, pero muy opuestos, se for­
maron sobre la observancia y modo de aplicar
la regla 38 de la ley provisional eu las audien­
cias de fuera la corte: uno fundado en sus pala­
bras precisas; otro, mas filosófico , que se apo­
yaba en el espíritu de la regla y en la equidad;
este último fue el que prevaleció al principio;
pero muy luego hubo de ceder su puesto al tex­
to literal de la Ley, por mas que de hacerse
así ocurran casos en que sean de trascenden­
cia los perjuicios que se irrogan á los procesa­
dos; todo p�ra que no dejara de cumplirse la
máxima de summum jus, summa injuria.
Efectivamente: segun los que se atienen y
sujetan estrictamente álas palabras de la regla
"
38 de la ley provisional, la tramitación mar­
cada por ella, no puede tener lugar sino cuando
el proceso arroja pruebas de criminalidad mas
ó menos plenas; pero siempre justificacion para
poder imponer sancion penal. No así los que
siguen la doctrina opuesta, porque filosofan­
do sobre la misma regla, toman por hase pa­
ra instruir el proceso COn arreglo á sus pre­
ceptos, no las justiflcaciones que no pueden
apreciar hasta el acto de fallar, en cuyo caso
debe estar prej uzgada la cuestión de procedi­
mientos, sino la naturaleza del delito que
dió márgen á la formacion de la causa.
y esto último parece lógico y equitativo,
y salva el contraprincipio que vemos en la prác­
tica contraria, de haber de manifestar el Juez
de primera instancia su opinion y aun consig­
narla antes de dar su fallo. Porque, Iormali­
zada la acusacion por el promotor, ó pedida





alternative de decidir si opta por condenar ó
por absolver, para disponer en el primer caso
se haga saber al procesado si se conforma 6 no
, conla pena correccional propuesta , y en el se­
gundo conferirle traslado de la petición del
promotor; y es que la práctica vigente no au­
toriza que cuando aquel funcionario propone
la absolución se deje de sustanciar el proceso
por todos los trámites ordinarios, porque-da
regla 38 citada dice «si en la acusacion se
pidiere alguna de las penas correcciona­
les" y la absolucion en realidad no es pena de
ninguna clase, lo cual es bien óbvio.
Quiere decir, que los que teman por base
de la sustanciacion qUé prescribe aquella regla,
el delito, cuando la ley no castiga el que se
persigue en el caso dado con penas mayores que
las correccionales, no manifiestan su juicio has­
ta el acto del fallo, porque, bien pida el pro­
motor una pena,' bien la absolución , calificada
la naturaleza del delito por la ley, el Juez
no tiene mas sino seguir el enjuiciamiento mar­
cado en aquella regla) y conformándose el pro­
cesado, entonces entrará á formar juicio, y
absolverá en algunos casos en que el promotor
hahia encontrado convencimiento de crimina­
lidad, ó, por el contrario, en otros en que aquel
proponga la absolución, impondrá pena, si bien
entonces habrá de conformarse con ella eL pe­
nado, pues en la negativa se le conferirá tras­
lado en la forma ordinaria.
Sobre estas ventajas, que son de apreciar,
como todas las que den libertad de opinion é.
independencia al Juez, hay otras materiales y
de consideracion para el que es procesado por
delito que solo merece pena correccional; pues
si resultara inocente, le sirve de castigo corpo­
ral, y le hace de peor condicion que al criminal.
Porque procesados dos individuos separadamente
por una misma clase de delito en que la Ley
no permita la libertad de los sumariados, for­
mulará acaso el promotor su escrito pidiendo
contra uno el arresto mayOl', ó quizás una multa
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vencia equivale á -diez y seis 6 veinte dias de
prision subsidiaria, y respecto a,l otro procesado,
por DO resultar datos ni aun para formar con ..
vencimiento, propondrá tal vez la absolucion
de la instancia.
Aquí comienza á hacerse sentir la injusti ..
cia de la práctica vigente; porque á aquel que
resulta criminal se le hace saber si se conforma
con'la pena propuesta, en cuyo c�so el Juez;
que ya tiene prejuzgada la cuestion , se la im­
pone y consulta el prooeso, que en la seperio­
ridad se susíanoia brevemente., porque no se
comunica mas que al fiscal de S. M" y pasado
luego al relator, tal vez la sala confirma el de­
finitivo consultado, aplica al acusado el beneficio
concedido por el Real decreto. de 9 de Octubre
de 1853, Y recibida en el juzgado la certifica­
cion de la providencia de la sala, pone en li­
bertad al procesado, que, resultando iusolvente,
como, la mayoría, habria de sufrir veinte dias
de encierro por falta de pago de la multa; pero
çomo se le descuenta la mitad del tiempo de
prisión sufrida segun el citado Real decreto, re ...
sulta que al notificarle el fallo de la sala queda
, completamen te absuelto. ,
En cámbio volvamos la vista á aquel otro
procesado, 'cuya absolucion pidió el promotor,
y le veremos admirarse de que su compañero
de prision ha salido ya libre siendo criminal, al
paso que él es inocente y queda en la cárcel,
'quizás aun por algunos meses, porque 'hubo de
dársele traslado de lo menos, es decir, de la ab­
solucion pedida, y él defenderse y dar prueba,
'
y trámites, y repetir iguales dilaciones, cuando
menos, en la segunda instancia para que la sala
confirme el definitive por el que se le absolvia,
y entonces sale de la cárcel, á los cuatro ó
cinco meses de encierro, y á los tres de háber
visto salir á su compañero, que' era el verdadero
criminal.
por mas triste que esto sea, desgraciada­
mente lo vemos así en muchos procesos. jCon ...
secuencias larnentables á que nos arrastra el
summum jus! Nosotros dariarnos la razon á
los ju�gadores, y aun creemos que ellos podian
tomarse algo de la suya propia para seguir la
otra doctrina espuesta , en caso que fuere nece­
sario, lo cual por otra negamos, puesto que re­
conocemos medios esplicitos y terrninautes en
I�y vigente para distinguir el verdadero crimi­
nal del inocente.
«En cualquier estado en que aparezca ino ..
cente el procesado .. ,., se sohreseará desde luego
respecto á él.. ../' dice la regla 4'1a del art. 01
del reglamento provisional, y hé aqui el reme-
dio á los agravios que al abrigo de' la ley se in­
fieren ú los procesados por delitos leves, contra
los cuales no árroja el sumario prueba, ni datos
para formal' convencimiento; hé aqui el medio
de armonizar la conciencia de los que, obser­
vando literalmente la regla 38 de la ley provi­
sional á trueque de no salirse del texto, imponen
indirectamente una pena al sumariado, hacién ...
dole defender eo un proceso en que ne existe.
delincuencia por su parte, Con esto quedaba
'
destruida la doctrina de las dos escuelas que na­
cieron; de la interpretacion una, y de la inteli-
, gencia .textual otra � de la citada regla 38.
y que sea legalla estricta' observancia de
la regla 4.a del art. 51 del reglamento provisio­
nal es evidente, y como tal no 'necesita demos­
tracion en la parte en que la nueva legislacion
no la hala derogado. En el dia no se impondrá
al reo pena alguna eri causa terminada pOl' so­
breseimiento, como se hacia antes de la publi­
cacion del Código penal , en conformidad il
aquella disposicion ; P9rque cabalmente esta es
la novedad introducida por la ,regla 38 de la ley
provisional ósea, que para imponer pena á un
procesado s�n oirle en defensa, haya de prestar
su conformidad; pero de este caso tan solamente
es. del que habla la espresada disposicion , y no
escluyendo el sobreseimiento c�n la calidad de
sin perjuicio, que en la esencia y en los efectos
jurídicos es igual á -la absolucion de la instan­
cia, no comprendemos la razon de haberse
abandonado en la práctica aquella' fórmula en







contra alguno, si bien se desvirtuaron hasta el
punto de no ser bastantes para penurie.
Creemos, pues, que- en beneficio de la
humanidad deberia restablecerse la práctica, ó
mejor dicho, sustituirse la fórmula de sobreseer
sin perjuicio en todos los procesos por delitos
queJ aun probados, no merezcan por ley otra I
pena que la correccional, y no r.esulte prueba
ni convencimiento contra el procesado, á la co­
munmente usada de absolver de la instan­
cia; porque sobre ser, en nuestro humilde con­
eepto; tan legal ésta como aquella) cuando me­
nos tiene fa ventaja inmensa, de no ser vejatoria
como la última, atendida la inteligencia gene·
ralmente dada á la regla 38 de la ley provisional.
No presumimos habernos dado á entender
COQ toda claridad; pero sí que hemos apuntado
una idea que no necesita gran esplicacion para
_
las personas que pueden acogerla, y con ello ha­
cer bien á una clase desgraciada ahorrándola
vejaciones.
Respecto Á los medios de restablecer la
práctica indicada, nos'parecen sencillísimos para
que sea u niforme en toda España. Tal seria el­
dirigir una circular de los fiscales de S. M .. á lo�'
promotores, ó de los tribunales plenos á aque­
llos y á los jueces, recomendándoles la obser­
vancia de la regla 4.a del artículo 51 del regla­
mento provisional en todas las causas en que no
haya reos, ó en que no resulte prueba ni con­
vencimiento, y se trate de delitos á que por el
código no pueda imponerse sino pena correc­
cional.
Por el anterior inserto,
Felipe Gonzalez del Campo.
Crónica de los Tribunales.
CASO PRÁCTICO.
Esposicion que los Jueces de primera
instancia de esta ciudad D. Antonio Mar­
tinez, D. Matías Diaz del Prado, D. Vi ...
cente Sangenís y D. Felipe Gonzalez del
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Campo dirigieron al Excmo. Tribunal
pleno de esta Audiencia territorial con­






Entre las varias cuestiones de Jurisprudencia
criminal á' que dá márgen el Código penal y las
Leyes vigentes de procedimientos para su aplica­
cion, figuran en término preferente, por la fre­
cuencia con que ocurren, las siguientes:
i.n ,¿ La absolución de la instancia eI1 causas
sobre delitos que por-la pena con que se castigan
si fuesen prohados , no hay Ingar á la escarcela­
cion, lleva consigo inmediata y egecutivamente la
libertad del procesado, sin que obtenga coufirma­
cion el falJo absolutorio?
2.a ¿ La peticion fiscal, absolviendo de la ins­
tancia, es notificable al encausado para que éste
manifieste ó no su conformidad, atendida la dis­
posicion del art. 38 de la Ley provisional refor-
. mada?
.
3.a ¿ Cuando los delitos esceptuados èn la
parte primera del art. 5.0 del Real decreto sobre
prisiones merecen arresto mayor ú otra penalidad
inferior, deben permanecer en carcelería los
tratados como reos? '.
L'os esponentes, Excmo. Sr., notando la di­
versa manera de- apreciarse y resolverse tales
cuestiones en el terreno de la discusion y de la
práctica, acuden á V. E. deseosos del acierto, en
'busca de una regla fija, invariable, para normar
á ella sus actos y su proceder, encaminados única
y esclusivamente al mejor servicio de la adminis­
tracion de justicia, Con este fin se dirigen á V. E.
en respetuosa súplica, esperando se dignará fijar
-
su superior atencion en las observaciones que pa­
san á esponer, observaciones que nada resuelven,
que nada
-
deciden y que únicamente se consignan,
cual descolorida, é imperfecta recapitulacion de
los encontrados pareceres emitidos con este mo­
tivo , porque la resolucion y la decision compete
á V. E. en su alta sabiduría y en la ancha esfera
de sus legítimas atribuciones.
PRIMERA CUESTION.
Los espositores y jurisconsultos están dividi­
dos sobre este punto: La Jurisprudencia tampoco
es uniforme. De aquí los conflictos, de aquí la
duda y la vacilacion.
por cuya razon y no siendo egecutorios los defini­
tivos de los Jueces de primera instancia en las
causas ëriminales, no les es dado alterar la con­
dicion de los reos aunque absuelvan de la manera
indicada, ínterin no se revisen por 'el respectivo
superior tratándose de delitos en que la libertad
bajo fianza no proceda:" estas reflexiones las
contrareslan los patronos de la libertad inmedia­
ta é instantánea manifestando , « que es difícil el
error y la equivocacion después de autorizar la
imposicion de penalidad por convencimiento, la
regla 45 de la Ley provisional; que el mismo
error de apreciación puede cometerse cuando se
absuelve del cargo, y sin embargo la escarcelacion
es egecutiva; que también es susceptible de error
la apreciacion de los hechos al decretar el Juez
dentro de las-veinticuatro horas ó de sesenta y dos
la prision ó soltura con arreglo al art. 30 de la
Ley'provisional; y tambien al auto que manda
una á otra es igualmente egecutivo."
Hasta aquí, Excmo. Sr., los fundamentos prin­
cipales , todos atendibles, en que se apoyan las
opiniones opuestas de que venimos haciéndonos
cargo; de aquí la duda que motiva esta consulta.
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Al sustentar unos que la absolucion de la ins­
tancia lleva consigo instantánea é inmediatamente
la libertad del procesado, se esplican así: « La
absolucion de la sustancia, bien se remonte en su
origen * los juicios públicos de Roma en tiempo
de la república siendo 'una imitacion del non li­
quet, de los Pretores, bien una import.acion ita-
\
liana mas moderna, debe considerarse siempre
contraria y ev oposicion abierta' con las disposi­
ciones de nuestro derecho escrito establecidas en
las Leyes 26, tít. 1.0, part. 7.a y 12.a, tít. 14 de
la misma, que no permiten otra cosa que conde­
nar ó absolver libremente , sin perjuicio de la in­
terpretacion favorable á la absolucion de la ins­
tancia aconsejada por nuestro célebre comentarista
Gregorio Lopez, en los delitos atroces cuando no
resultasen probanzas cumplidas; pero sea de esto
lo que quiera, añaden , la absolucion de la instan­
cia, esta fórmula judicial autorizada por una
jurisprudencia constante, no es pena legal, no
interrumpe, ni deja en suspenso los derechos ci­
viles y políticos del ciudadano; á los ojos de la
Ley no merece la nota de delincuente, ni ésta lo
presume tal, en cuyo caso, visto el art. 11 del
reglamento provisional de justicia; el 296 del
tít. 5.°, Constitucion de 1812 y el36 de la Ley
provisional reformada, debe ser puesto en liber­
tad aunque el auto declaratorio de la absolucion
de la instancia tenga el carácter de definitivo,
puesto que al tenor de las referidas prescripciones
en cualquier estado de la causa debe decretarse
la escarcelacion si procede, y puesto que las pro­
videncias de prision y de soltura segun el 37 son
egecutivas desde luego, porque las apelaciones
que de ellas se permiten no deben admitirse sino
solo en un efecto; y como no hay penalidad, como
no existe responsabilidad criminal , que merezca
aquella, y como la absolucion de la instancia re­
vela que ni aun convencimiento racional se en­
cuentra para juzgar culpable al absuelto, la escar­
celacion es de 'estricta y rigurosa justicia." Los
que sostienen la opinion contraria replican, « que
la absolucion de la instancia es el resultado de la
apreciación que elJuez hace de los hechos, que
esa apreciacion es susceptible de error, de mal­
dad, de pasion y de otras circunstancias que pue­
dan hacerla irracional; y que si llega á reformarse
despues de puesto el reo en libertad, imponién­
dole una penalidad crecida, se corre un riesgo
eminente de proteger la impunidad, ó de que
quede ilusoria la accion de la justicia con grave





Atendiendo á la letra rigorosa de la Ley, la
petición de la absolucion de -la instancia por el
ministerio público, no debe ser objeto de la apli­
cacion de la regla 38, esclaman los partidarios de
esta medida; porque si bien el absuelto con dicha
circunstancia queda perpétuamente con un borron
sobre su vida, toda vez que no es tenido por ino­
cente cuando no se ha probado que es culpable,
toda vez que vive en las angustias y zozobras de
la inseguridad y que no hay para él, la escepcion
de cosa juzgada; sin embargo esto, que constitu­
ye una pena moral gravisima, no lo es legal, se­
gun la clasificacion establecida en el Código; y no
siéndolo de ninguna especie y hablando el art, 38
específicamente de las correccionales no cabe su
aplicacion al caso presente; sin embargo, añaden
los contrarios de semejante doctrina, que en el
estado actual de nuestra sustanciacion criminal,
como la solicitud del Promotor en el período del
juicio que la instruye, demuestra que no tiene
datos pé.lra mejorar el resultado ; y la conformidad
del procesado , que tambien le faltan medios de
justiflcar su inocencia, por ello la notificacion de
dicha peticion para si la acepta ó la repudia, es
justa y arreglada tanto mas cuanto se ahorra la
,
r
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inversion de un tiempo siempre precioso tratan­
dose de la terminacion de los procedimientos.
Empero no satisfechos con este razonamiento los
que creen que no, es notificable á los reos la peti-
-
cion de absolucion.de .instancia á los efectos del
mencionado art. 38; replican, que tal razona­
miento no persuade porque hoy, la conformidad
del procesado no revela que carece de elementos
para cumplidamente mostrar su inculpabilidad,
puesto que suprimidas las confesiones con cargos
y la lectura prévia de las testificaciones sumarias,
la conformidad ó no conformidad adoptada, con
ignorancia de ·10 que el sumado contiene, ya en
favor, ya en contra, no reconoce fundamentos
apreciables.
•
I � � I
TERCERA ÇUESTION.
La lectura meditada y reflexiva del Real deere­
Lo de 30 de Setiembre del pasado año 1853, sobre
prisiones, dicen los patronos .de la libertad por
los delitos de robo, hurto, estafa y demás escep­
tuados en el párrafo primero del art. 5.°, cuando
no merecen otra penalidad que la de arresto ma­
yor, no permite interpretaciones en sentido res­
trictivo; porque el art. 1.° del mismo, añaden,
consigna categórica y terminantemente, el princi- -,
pio general y absoluto de que no se decrete la
prision de los procesados en causa en que 'se per­
siga delito que merezca pena inferior: á la de
presidio, prisión y confinamiento mayores: por­
que el art. 2.° se ocupa sola y esclusivamente de
las causas por delitos de penalidad superior á la
, de arresto mayor, esplicando los sucesivos hasta
el 5.°, las cualidades y requisitos de las fianzas y
los fiadores, viniendo á seguida las escepciones:
y porque el art. 6.° establece otro' principio abso-
-luto y'general al cual no se estienden dichas es­
cepciones, pues de otra forma en lugar de ocu- .
.par el sitio que ocupan, si tal fuera la mente del
legislador, las hubiera colocado al final del repe­
tido art. 6.° Ó hécholas objeto de otro posterior,
ó añadiendo un tercer párrafo al espresado art. 5.°,
y como nada de esto se observa en la Ley, y como
su preámbulo y su parte preceptiva tienden á dis­
minuir las carcelaciones , y como los delitos que
se penan con arresto mayor y otras inferiores son
de poca consideracion é importancia, y el perjui­
cio que irrogan á la sociedad y aun á los particu­
lares insignificantes, de aquí, continúan, la pri­
sion no debe decretarse ni ser efectiva en tales
casos ; pero Excmo. Sr., la Jurisprudencia tam­
poco es conforme sobre este punto.
Hemos terminado las observaciones y recapi- .
tulacion á que aludimos en el principio de esta
esposicion : toda nuestra ambicion es que se es­
tablezca una práctica uniforme para casos idénticos
y que no ofrezcamos la éOlltradiccio'n de que a"un
en Jos Juzgados de la capital en circunstancias
iguales las resoluciones y la sustanciacion sean
distintas; para el efecto,
A V. E. suplican se digne merecer esta espo­
sicion -resolviendo en su virtud lo qne sea mas
conforme á justicia, y al sentimienlo que la im­
pulsa, que es el del mejor servicio. Valencia 11
de Mayo de 1855.-Excmo. Sr.-Excmo. Señor
Regente y Ministros del Tribunal pleno.
Oído el Ministerio Fiscal. Dijo:
El Fiscal de S. M. ha visto la esposicion que
los cuatro Jueces de primera instancia de esta ca­
pital dirigen al Tribunal, y dice: « Que el objeto
de ella es consultar á V. E. tres puntos de juris- '
prudencia criminal'sobre los' cuales dudan dichos
Jueces, así como tambien ha sido varia la opinion
de los mas célebres Espositores de nuestro dere­
cho moderno. Pero á pesar de esta divergencia
de pareceres, los Tribunales han ido establecien-
do una práctica, que si bien podrá variar en los
diferentes territorios , no así entre las Salas de
este Tribunal, y por consiguiente si se buscan y
tienen en cuenta los acuerdos referentes á los tres
puntos consultados, se encontrara con muy rara
escepcion , si hay alguna, que la práctica es cons­
tante y uniforme, pues que partiendo aquellas en
sus determinaciones de una opinion fija acerca de
la inteligencia de los particulares consultados; dan
ó niegan su aprobacion á los proveidos de los Juz­
gados con arreglo fl la misma, y. en tal concepto,
no considera este Ministerio necesaria resolucion
alguna á la presente consulta. Pero 'aun cuando
,
así no fuera, nunca la estimaria proeedenteel Fis­
cal que suscribe, porque siempre la resolucion
que se dictara habia de ser una interpretacion de
las Leyes ó Reales decretos de que las dudas ema-
. nan, y el Tribunal respeta cual debe las atribu­
ciones del poder legislativo, único á quien com­
pete la interpretacion auténtica: y por todo ello es
de opinion este Ministerio que podrá el Tribunal
servirse acordar que no há lugar á resolver en
cuanto á la esposicion elevada por los Jueces y





ARTícULO 1.0 El Gobierno español y el Go­
bierno sardo se obligan recíprocamente á entre­
garse, con la única escepcion de sus respectivos
súbditos, todos los individuos que de España y
sus posesiones se refugien en los Estados sardos
ó en sus posesiones, y los de los Estados sardos
que se refugien en España y en 13s suyas, acusa­
dos ó condenados por cualquiera de los crímenes
previstos en el art. 3.0 por los Tribunales de,
aquel de los dos paises en que el crimen haya
sido cometido.
La estradicion tendrá lugar en virtud, de Te ...
clamacion del uno al otro Gobierno por la via
diplomática.
ART. 2.0 Los crímenes y delitos potiticos que­
dan esceptuados de la presente Convencion.
Se estipula espresamente que el individuo cuya
estradicion sea acordada no podrá ser en ningun
caso procesado ni castigado por crímenes ó deli­
tos politicos anteriores á la estradicion, ni por
algun hecho que tenga conexi on con aquellos de­
litos. Tampoco podrá ser procesado ni condenado
por, delitos no previstos en la presente Conven­
cion.
ART. 3.0 Los crímenes.y delitos por los cua­
les la estradioion será recíprocamente acordada
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medio de carta órden. Valencia veintinueve de
Mayo de mil ochocientos cincuenta y cinco.
Decreto del Tribunal pleno.
, \,
Valencia 16 de Junio de 1855.
Visto.: Como lo propone el Fiscal de S. lVl. en
su antecedente dictámen, y con insercion del mis­
mo diríjase carta órden al Juez decano de primera
instancia de esta capital. Lo mandaron los Seño­
res del márgen en Tribunal pleno , á que asistió
el Señor Fiscal, y lo rubricó el Señor Mil' co­
mo Semanero, - Hay una rúbrica. �Licenciado
Campos. ,r
. ,1




Convenio entre S. M. la Reina de España y
S. M. el Rey de' Cerdeña para asegurar la
racíproca estradiciol1, de malhechores.
S. M. la Reina de Espana y S. M. el Rey de
Cerdeña, habiendo resuelto de' comun acuerdo
ajustar un convenio para la recíproca estradicion
de malliechores , qu� asegure ·la represion de los
crímenes Y' delitos ordinarios cometidos en sus
respectivos territorios, y cuyos autores ó cómpli­
ces quisieran sustraerse á la vindicta pública y á
la accion de las leyes refugiándose de uno á-otro
pais, han nombrado con este obj eto por sus Ple­
nipotenciarios, á saber:
S. M. la Reina de España al Excmo. 'Sr. Don
Alejandro de Castro, Caballero Gran Cruz de la
Real Orden de Isabella Católica, Comenaddor de
número de la Real Y distinguida de Carlos III,
Diputado it Córtes en varias legislaturas, y su
Enviado estraordinario y Ministro plenipotenoiario
cerca de S. M. el Rey de Cerdeña.
S. M. el Rey de Cerdeña al Excmo. Sr. Conde
Camilo Benso de Cavour, Diputado en el Paria-
�.
mento, Présidente del Consej o de Ministros y
Ministro de Negocios estrangeros, Caballero de la
Orden Suprema de
\
la Santísima Anunciata, Ca­
ballero Gran Cruz de la Rèal y distinguida Orden
de Carlos III de España, etc. etc.
Los cuales, despues de haber cangeado sus
plenos poderes y halládolos en buena Y debida
forma, han convenido lo siguiente:
$on:
1.0 Parricidio; asesinato, envenenamiento,
homicidio, infantioidio , aborto, estupro violen­
to, atentado contra el pudor cometido con vio­
lencia ó en una persona menor de H años, lesion
corporal ó herida grave que ocasione la muerte,
abandono de recien nacidos si se verificó con in­
tencion de causarles la muerte y ésta fuese la con­
secuencia del abandono.
2.0 Profanación deliberada de la Sagrada For­
ma de la Eucaristía, maltrato de obra á un mi­
nistro de la Religion cuando se halle egerciendo
I las funciones de su ministerio,
3. o Incendio voluntario �
4.° Asociacion con malhechores, salteamien,
to en la via pública, sustracción con violencia,
robo, con fuerza en despoblado , hurto con escala­
miento Ó· fractura.
5;,0 Estafa.
6. o Fabricacion , introducción ó emision de
moneda falsa ó de instrumentos destinados á la
fabricacion Y á la falsificacion. Se consideran co­
mo moneda falsa el papel timbrado del Estado y
de los Bancos , y todo documentó que represente
valores públicos y legales.
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falsedad en actos y documentos públicos, en es­
crituras de comercio y privadas, perjurio y acu­
sacion y denuncia calumniosas.
8. o Sustracción cometida por 103 depositarios
constituidos por Autoridad pública, cajeros de
- establecimientos públicos yde casas de comercio.
9.° Bancarota fraudulenta.
ART. 4.0 Los efectos robados que se encuen ...
tren en poder de la persona' reclamada, ó que se
puedan adquirir por haberlos ésta depositado en
el pais en que se haya refugiado , así como lodos
los que puedan contribuir á la comprobacion del
delito, serán entregados al tiempo de efectuarse
la estradicion ó cuando fueren habidos.
ART,.5,0 Para que sea atendida la demanda de
estradicion debe presentarse acompañada del acto
de prisión, ó de cualquiera otro documento que
tenga el mismo efecto, segun la forma prescrita
en la legislacion del Estado reclamante, indicán­
dose al.mismo tiempo la naturaleza y gravedad del
delito y la disposición penal que le sea aplicable.
A la demanda de estradicion acompañarán las se ...
ñas personales del encausado, á fin de facilitar su
arresto.
ART. 6.° Si el individuo reclamado estuviese
encausado ó sentenciado en el pais donde se refu­
gió por crímenes ó delitos en él cometidos, se
diferirá la estradicion hasta que ha-ya sido absuel- -.
to ó haya cumplido su condena.
, ART. 7.0 La estradicion podrá ser negada si
después de la perpetración del crímen , durante
la causa ó al' tiempo de la sentencia, hubiese
transcurrido el término de prescripcion con ar­
reglo á las leyes del pais donde el refugiado se
hallé.
'
ART. 8. o Siendo obligatorio para el Gobierno
español el respetar el derecho 'que adquieren en
España ciertos delincuentes á ser eximidos de la
pena capital en virtud del asilo eclesiástico, se
entenderá que la estradicion concedida al Gohier­
no sardo de los reos q1,le se.hallen en aquel caso
,e�tá efectuada con la condicion de que no podrá
serles impuesta la pena de muerte que en el es­
tado actual de la legislacion de Cerdeña no es
aplicable é nihguno de los reos que gozan en Es­
paña del derecho de asilo , si mas adelante llega­
se á, serles aplicable. Deberá acreditarse aquel
derecho 'al tiempo de la entrega de los reos me­
diante copia testimonial de las diligencias judicia­
les practicadas con este objeto.
ART.9.0 La estradicion no se suspenderá por­
que impida el cumplimiento de obligaciones que
el individuo reclamado hubiese contraido con
personas particulares, las cuales podrán hacer
valer su derecho ante la Autoridad competente.
ART. 10. Los puertos de Barcelona y Valencia
en los dominios de S. M. la Reína de España, y
los de Génova y Cagliari en los dominios de S. M.
el Rey de Cerdeña, servirán' para depósito y en-
trega de las personas reclamadas. ,
ART. 11. .Los gastos que ocasionen el arresto,
detencion, custodia , mantenimiento y transporte
de los individuos cuya estradicion sea acordada
á uno de los depósitos citados en el articulo pre­
cedente, 'así como el mantenimiento y, custodia
de los'rnismos 'en el punto del depósito por térmi­
no de dos meses, serán de cuenta del Gobierno
del pais en que el, refugiado se encuentre. El
transporte y manutención de los delincuentes desde
el momento de su entrega serán de cuenta del
Estado reclamante.
ART'. 12. Los dos meses fijados en el artículo
anterior serán contadas desde el dia en qu� la
Legacion de uno de los dos paises habrá puesto
en conocimiento del Ministerio de Negocios es­
trangeros, en la corte en que se halle , que el
delincuente reclamado se halla á su disposición.
ART. 13. Si uno de los dos Gobiernos no hu­
biese dispuesto de la persona reclamada en el pe­
ríodo de cuatro meses contados desde el dia en
que aquella se puso á su disposicion ; la eátrndi-'
cion podrá ser negada y el delincuente puesto en
libertad.
ART. 14. Cuando la gravedad del delito que
motiva la estradicion lo réclame, ó la convenien­
cia de mayores precaucioneslo aconsejasen, los
reos podrán ser trasladados por los buques de
guerra de ambas naciones que se encuentren en
los puertos de depósito con destinó a los del Es­
tado reclamante. La demanda de este servicio se
hará por la via diplomática al Ministro de Nego­
cios estrangeros del Estado respectivo.
ART. 15. Las altas Partes contratantes se re­
rervan determinar de comun acuerdo, y segun
los casos, las formaliclades concernientes â la en­
trega de los reos y los demás detalles para la
aplicacion de los efectos de esta Convención.
ART. 16. : Si para' ël esclarecimiento de un
crimen cometido en España ó en sus posesiones,
ó en los Estados sardos, fuese necesario oir tes-
, tiges ó verificar cualquiera otro acto legal de aná­
loga naturaleza en el uno ó en el otro Estado, las
Autoridades competentes accederán á los exhor­






96. EL FORO VALENCIANO.
, I
legalmente evacuadas con arreglo á las leyes del
pais en que la aclaracion se intente. Esto no obs-
-
tante, la ohligacion de acceder á los exhortos y á
esta clase de reclamaciones cesará en el caso en
que el procedimiento I sea intentado contra un
súbdito del Gobierno � quien se reclama y que
aun no ha sido arrestado por el Gobierno recla­
mante) ó bien sea cuando el hecho que se le im­
puta no es punible segun las leyes del pais á quien
se reclama el esclarecimiento.
ART. 17. Los gastos causados en las diligen­
cias indicadas en el artículo anterior serán satis­
fechos, con arreglo á las tarifas vigentes en el
pais en que se practiquen, por el Gobierno reola­
mante.
ART. 18. La presente Convencion empezará
á regir 10 dias despues €le su publicacion en la
forma prescrita en la legislacion de ambos paises.
ART. 19. Esta Convencion queda .ajustada por
10 años: y si con uno de anticipacion una de las.
altas Partes contratantes no renunciare á ella, se
entenderá prorogada y en vigor por 12 meses, y
así sucesivamente.
Será ratificada, y las ratificaciones se cangea­
rán en Turin en el espacio de 45 dias, ó antes si
fuera. posible.
En fe de lo cual, los respectivos Plenipoten­
ciarios han firmado la presente Convencion por
d?plicado, y han puesto en ella el sello de sus
armas .
. En Turin á ô de Setiembre de ,1857. - Fir­
mado.-Alejandro de Castro.-�. S.-Firma­
do.-C. Cavour.-L. S.
S. M. la Reina de España y S. M. el Rey de
Cerdeña han ratificado este Convenio: las ratifi­
caciones se cangearon en Turin el 4 del corriente
mes de Noviembre de 1857, Y sus disposiciones
tendrán puntual y debida egecucion desde el 4 de
Diciembre próximo, segun se estipula en el ar­
tículo 18 del citado Convenio.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Circular.
,
Aun cuando está mandado por repetidas dis­
posiciones que en los incidentes que se formen
sobre' declaracion del beneficio de litigar por
pobre, se dé audiencia al ministerio fiscal, en
representacion de los derechos é intereses de la
hacienda pública, ha habido juzgados que) ate- .
niéndose á la letra estricta de los artículos 187 Y
194 de la Ley de enjuiciamiento civil,. han pres­
cindido de este requisito, y tampoco han faltado
algunos promotores que se han negano á emitir
su dictámen, creyendo que les estaba prohibida
toda intervencion. Esta variedad de opiniones exi­
ge una declaracion que fije el verdadero sentido
de los citados artículos, uniformando la práctica
de los Tribunales. Ceñida la Ley de enjuiciamien-
to civil por su misma índole á señalar el modo y
la forma en que los particulates han de hacer
, valer sus derechos, púes no es de Sil dominio ni
atribuciones darlos ni quitarlos, se limita á man-
dar que se cite y dé traslado al otro litigante, á
quien puede perjudicar la dec1aracion de pobreza
'
I
hecha á favor de su contrario. El silencio que
guarda respecto á los representantes de la Hacien-
da no es ni puede considerarse derogatorio de los
derechos de ésta ni de las disposiciones anterior­
mente dictadas para poner á cubierto sus intere-
ses. Más aun, el espíritu que anima á la Ley, si la
anterior consideracion no fuese del todo conclu­
yente , demuestra que nunca podria negarse á la
Hacienda pública la debida intervencion, pues
que en dichas informaciones de pobreza figura
como parte interesada, y es por lo mismo' justo
que se la oiga, como se oye á los demás coliti­
cantes.
En vista de tan poderosas consideraciones, y
de conformidad con el dictámen de la Sala de go­
bierno del Supremo Tribunal de Justicia, se ha
servido la Reina (Q. D. G.) resolver que en las
justificaciones de pobreza debe continuarse dando
audiencia á los Promotores Fiscales en primera
instancia, y á los Fiscales de S. M. en segunda,
segun se halla prevenirlo en las disposiciones vi­
gentes sobre la materia, y en la instruccion de
1. o de Octubre de 1851, dictada para llevar á
efecto el Real decreto de 8 de .Agosto del mismo
año sobre la imposicion y cobranza del papel se­
liado, las cuales no están derogadas por los ar­
tículos 187 Y 194 de la Ley de enj uiciamiento
civil.
De Real órden lo digo á V. S. para los efectos
consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años.
Madrid 3 de Febrero de 1858.-Fernandez de la




INDICE de las disposiciones de interés
general contenidas en las GACETAS del
mes de Diciembre, del año último..
MINISTERIO DE ES'f.ADD. :HH�IO
REAL DECRETO de 12 de Diciembre haciendo
\
estensiva á las provincias de ULtramar la amnistía
general concedida á los procesados por causas
políticas, con motivo del natalicio de S. ,A. el
Príncipe de Asturias. (Gaceta del 15.)
OTRO del mismo dia estendiendo á .las pro­
vincias de América y Asia los efectos de la Beal
gracia de indulto, concedida en' el decreto del 7 I
de Diciembre. (Gaceta del 15.)
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
REAL ÓRDEN de 16 de Diciembre dictando va­
rias reglas para la egecucion del d�cretb de am­
nistía de 7 del mismo mes. (Gaceta del17.) I
OTRA del 2� resolviendo que el beneñoio de
litigar como pobres concedido � por 'dlsposíciones
eenerales á los conventos de las Escuelas'Pias,t>
subsiste en todo su vigor y no se halla de modo
alguno en contradiccion con lo que previene la
Ley de enjuiciamiento civil en el título de las de­
fensas por pobre. (Gaceta del 23.)
.
� l. I'" I �
MINISTERIO DE LA GUERRA·. l f
REAL ÓRDEN de 17 de Diciembre m�ndando
que las Comandancias y Ayudantías de las Cajas
de quintos sean servidas en lo sucesivo por los
Comandantes y Ayudantes de los batallones pro-
I vinciales. (Gaceta del 22.)
OTRA del mismo dia resolviendo que para la,
provision de las plazas de Fiscal y S�cretario de
causas en las Capitanías generales � se observe
lo prescrito en la Real órden de 7 de Octubre,
de 1854. (Gaceta del 22.)
OTRA del mismo dia suprimiendo varias Co­
mandancias militares, y resolviendo que desem­
peñen aquellos ca,rg�s l�s Geres y Capitanes de
los batallonés de provinciales. (Ga.ceta del 22.)
II ,
MINISTERIO DE :HACiE�nA.
REAL ÓRDEN de 30 de N.oviembre habilitando
la Aduana de Villanueva y Geltrú para la admisión
de cereales por el tiempo, que dure la franquicia








vapor disfruten de las ventajas que establece el
art. 13 del decreto de 7 de Mayo de 1856, en lo
concerniente á la exaccion de derechos sanitarios,
cuando verifiquen viages periódicos con 'toda re­





MlNISTERIO DE LA GOBERNACION. '!
REAL ORDEN de 14 de Diciembre dictando va­
rias disposiciones para practicar las operaciones
posteriores al sorteo para la quinta de la reserva.
(Gaceta del 15.) ¡'. I ' , ,
REAL DECRETO de- 25 �� Diçiembre prescri­
biendo varias reglas sobre los nombramientos de
Comandantes y demás empleados de lo� presidios.
(Gaceta del28�).
. . I, I
MINISTERIO DE FOMENTO. ) J I ,
(
REAL ÓRDEN de 17 de Diciembre dictando va­
rias disposiciones para la instruccíen de. los espe-
.
dientes de minas. (G{J¡cet(1¡ de.l 13 . .)
OTRA de la misma fecha aprobando el Regla­
mento de las funciones que deben egercer los Go­
bernadores de provincia y Delegados especiales
del Gobierno cerca de las compañías mercantiles
por acciones al inspeccionar, estas sociedades.
(Gaceta del 13.)
il.ItRY DE INSTRUCCION PÚBLICA.'(Continuacion. ") .... ';r ACAPITULO II.
De las enseñanzas ·superiores."
ART. 47. Son enseñanzas superiores: I
La de Ingenieros de Caminos, Canales y Puer-
tos.
La de Ingenieros de Minas.
La de Ingenieros de Montes.
La de Ingenieros Agrónomos.
La de Ingenieros industriales.




I �RT. 48. La carrera de Ingenieros de Cami­
nos, Canales y Puertos comprende los estudios
siguientes:
Algebra, Geometría y 'I'rigonometría.
Geometría analítica. I ,
Física.
(I') Véanse los números 2, 3 Y 4.
"




Çálculo diferencial é integral.







Principios generales de Arquitectura.
Carreteras y Ferro-carriles.
Rios y Canales, abastecimiento de aguas y
saneamiento de terrenos.
Puertos y Faro�.




Derecho administrativo y economla política,
con aplicacion á las ohras públicas.
Dibujo topográfico y de paisage.
Egercíelos gráûcoê. ' '.
I
Estudios prácticos y formacion de proyectos.
ART. 49, La cartera de Ingenieros de Minas
comprende los estudios siguientes: ,
Algebra, Geometría y 'I'rígonometría. IJ 'lilT
Geometría Analítica. fI,'






















Legislación de minas y derecho administrati-
vo aplicado á la minería.
Dibujo topográfico y paisages.
Egercicios gráficos.
Estudios prácticos y' redaceion y formá7Cidn de
proyectos.
. I
ART. 50. Los estudios de la carreta de Inge-
nieros de Montes son:

























Derecho administrativo 'aplicado á los montes.
Historia de la Dasonomía.
Egercicios gráficos.
Trabajos prácticos , ,
ART. 51, La carrara de Ingenieros agrónomos
comprende; . .
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Al��bra, Geçmetria y 'I'rigoncmetría.
Geometría analítica.
" .
Cálculo diferencial é integral. .
Mecánica a�alítica. "
















, Economíapolltica 'con'i�plic�c�on, ,á la Indus-
tria Y Le�isla�lon industrial. " mi! I ll:JI,1 J l.
Di�ujo Y egercicios gráficos. I
Trabajos prácticos y formacion de proyectos.
,
AiT. 53. La carrera de Ingenieros industria­
les se dividirá en dos secciones': de Ingenieros
mecánicós, y ù� Ingeniaros qui,micos.
En los Reglamentos se especificará qué estu­
dios han de exigirse para obtener cada uno de
estos títulos,
ART. 54.) LOBI Reglamentos determínarán le�
estudios Y' tœabajGsl, prácticos' que 'deben 'hacer los,
Ay.ucl.antes 'Y demás subalternos de los cuerpos
de Ingenieros, así como los aspirantes á Ingenie­
ros industriales y los peritos agrícolas.
ART. 55. En la carrera de Bellas Artes se
comprenden las d'e' Pintura, Escúl�ura, Arqui-
tectura y Música.
.





I Estudio del Raturai Y ropageé.
Colorido, " '. , . LJ fm Ji
'Paisage. '
Composieîen aplicada á la Pintura 'Y á la Es­
.cultura .:
. I Modelado.
Teoría é historia de las Bellas Artes. '
Se, agrogarán á los estudios de Pintura y Es­
cultura -las clases: �e grabado qué' determine el
Reglaimentd¡'¡ 'J I ,
(
. .
El mismo espresarâ los estudibs que han de
exigirse para obtener el título de Profesor de ca-'
da una de estas partes.
'
ART.'57J La carrera de Arquitectura abraza:
Algebra, Geometría y Trigonómerría.
Geometría' analitica.








Construcciones oiviles é hidráulicas.
J '
I { 'l'Il





Historia de la Arquitectura, análisis de los
Monumentos de todas las épocas.
Composicion.
Arquitectura legal.
, Dibujo y trahajos prácticos. ',[
ART. 58. Los, estudios de lYlaestro compositor
de Música soh los sigu'ietit�s:'. I
\








Historia crítica del Arte musical.
Composicion libre.
,
Un Reglamento especial déterminará todo lo
relativo á las enseñanzas de Música vocal e ins­
trumental y Declamacion , establecidas en el Real
conservatorio de Madrid, como asimismo á los
estudios preparatorios, matrículas , exámenes,
eoncursos públicos y éspedicion de Ids títulos
propios de éstas profesiones.





Latin de Ios'tiernpns medios, y conocimiento
del Hornance', del Lemosín y Gallego.
'
Aljamia.
" } J •
. .Arqueología y Numismática. ,
Bibliograña � clasiûeacion Y arreglo d� archi­
vos y bibliotecas.
.Historia de España en los tiempos medios.
Egercicios prácticos.






Prolegómenos del Derecho. 'l
Derecho civil español.
Nociones de Derecho mercantil , administra­
tivo y penal, en lo concerniente al egercicio de la
fe pública.
Otorgamiento de ipstrumentos públicos. '




�f " ' fI,
CAPITULO III.
De lets enseñ(lnzas nr;ofesionales.
ART. 61. Son enseñanzas profesionales:
La de Veterinaria,
La de Profesores mercantiles.
100
La Comision de Códigos se está ocupando
activamente en la discusion y aprobación del pro­





La de Maestros de obras.Aparejadores y. Agri­
mensores.
La de Maestros de primera enseñanza.
ART. 62. La carrera de Veterinaria com-
prende:
' .
Elementos de Quí�ica y Físi�a.L " ;
r
' Nociones de Historia natural.
Anatomía general y descriptiva de lodes los
animales domésticos, Fisiología, Higiene, Pa to­
logía , Terapéutica, Farmacología ó Arte de rece­
tar, Obstetricia I Medicina operatoria y Clínica
con aplicacion á las mismas especies de animales.
Elementos de Agricultura aplicada.
Zooteánica.
Arte de forjar y de herrar.
Veterinaria legal. '. ; ) I r 1 Ii > ;Policía sanitaria. I J 11,1 I 'l'....
Historia crítica de estos ramos,
ART. 63. El' Reglamento determinará qué
parte de estos .estudios y qué práctica habrán, de
exigirse para, obtener el título de Veter.inario .de
segunda clase y demàs títulos de ausiliares suhal­
ternos.
ART. 64. Los estudios correspondientes á la
enseñanza de los Profesores mercantiles .abraza­
rán las materias que sizuen:., , '\
Aritmética y Algebra mercantil. . I I
Metrolggía universal.





Teneduría de libros con aplicacion al comer-
cio, fábricas, talleres y oficinas públicas y parti­
culares.




Por la seccion oficial, Eduardo Atard:
Variedade.s.
Nuestro paisano y amigo el, Sr. D. Vicente
Bernal " Magistrado de la Audiencia de Cáceres,
ha sido ascendido á Presidente de Sala en la de
Can::lr�as. Damos el parabién á nuestro compañero.
El Sr. Ministro de Gracia y Justicia ha reti­
rado del Congreso' el proyecto de Ley del Nota­
riado, para devolverle á la mayor brevedad con
las reformas que estime oportunas.
•
o
Terminadas las oposiciones 'á las' tres escri­
banías numerarias' que en el' terriÍdtiù 'de esta
Audiencia han de proveerse por opósicion, ell ce­
lebridad del natalicio de S. A. R. el Príncipe de
Asturias , sabernos que se han remitido ya'las pro­
puestas al lVlinisterio del ramo, si bien el nom­
bre 'de los nueve elegidos entre los 'treinta y dos
oposicionistas permanece reservado. .
, • '. GG 1 .
En el Ministerio de Fomento se está trabajan­
do. con la mayor urgencia en él' proyecto de refor­
ma de atribuciones, de las corporaciones mercan­
tiles que parece llevarán en lo sucesivo el nom­
bre de juntas de comercio � agricultura é in-
dustria. ' "I ¡
Entre los pasageros que perecieron en la ca­
tástrofe del Centro! de América se.hallaba un mu­
lato , establecido en Nueva-York con un almacen ,
valorado en unos 5,000 pesos. Apenas circuló la
fatal noticia, se presentó una muger á un aboga­
do para que se la pusiera en posesion de aquella
cantidad J como viuda del difunto. Se estaban 'pre­
parando los documentos al efecto, cuando otra
rnuger acudió al tribunal rcclarnando los dichos
bienes, apoyándose en un contrato de matrimo­
nio anterior al de la primera. Pusiéronse de
acuerdo los 'dos ahogados; pero héte aquí que.se '.
suscita nueva demanda de una tercer viuda, pro­
vista tambien de una prueba indudable de que '
había sido casada con el muerto .. La primera de
éstas no, tuvo, diâcultad, en, canfesar I que 'se había'
puesto de acuerdo con su marido para volver á
casarse cada uno por slu pacte en paz y. buena
armcnía; 'pero ès el caso que su segundo esposo
se hallaba tambien en el espresado vapor, por
manera que quedó viuda dos veces en un mismo
instante, y lo que es mas particular, de un hom­
bre que deja en pos de sí tres mugeres que se­
guramente no le habrán de llorar."
Pur la sccciou de variedades, Anto'¡io 'Ballester.
EDITOR RESPONSA�LE,
Licenciado D. José Marco.
e 1
Valencia: Imprenta de José Rius, callo del Milagro.--- J858 .
.. ,
